
Horario del encuentro de septiembre

(II de Pertenencia)

Hora Actividad Material Responsable
Viernes 27 de septiembre

9:00 a 9:30 Bienvenida
Pequeña explicación del trabajo
durante los dos días
Presentación del trabajo de la
mañana

9:30 a 12:30 Retiro personal Fotocopia con
reflexión y guía de
trabajo para el
retiro personal

3 hs de oración

12:30 Oración compartida -adoración-
13:00 Almuerzo
14:30 a 15:30 Descanso
15:30 a 16:45 En grupos “camino recorrido”
16:45 a 17:15 Merienda
17:15 a 18:30 Evaluación de la propuesta
20:00 Misa en la Parroquia
21:15 Cena
22:15 Oración de cierre

Sábado 28 de septiembre
8:00 Desayuno
8:30 a 9:00 Oración
9:00 a 11:00 Presentación del material "Recibidos

de Dios" y "El Dios de Jesús".
11:00 a 11:30 Corte /café
11:30 a 13:00
13:00 Almuerzo



RETIRO PERSONAL

Objetivo: tomarnos un tiempo para contemplar el camino recorrido, personal y

comunitariamente y expresar a Dios lo que de mi interior brote.

+ Reza el salmo. Reléelo.
+ Lee la Palabra. Reza con ella (aplica el método de la lectio divina).
+ Relee tu historia, el camino recorrido en estos meses y da gracias a Dios por el regalo de su
presencia en tu vida.
+ Escribe momentos, personas, pensamientos, situaciones que te lleven a dar gracias...

SALMO 91: Alabanza del Dios creador

Es bueno dar gracias al Señor
y tocar para tu nombre, oh Altísimo,
proclamar por la mañana tu misericordia
y de noche tu fidelidad,
con arpas de diez cuerdas y laúdes,
sobre arpegios de cítaras.

Tus acciones, Señor, son mi alegría,
y mi júbilo, las obras de tus manos.
¡Qué magníficas son tus obras, Señor,
qué profundos tus designios!
El ignorante no los entiende
ni el necio se da cuenta.

Aunque germinen como hierba los malvados
y florezcan los malhechores,
serán destruidos para siempre.
Tú, en cambio, Señor,

eres excelso por los siglos.

Porque tus enemigos, Señor, perecerán,
los malhechores serán dispersados;
pero a mí me das la fuerza de un búfalo
y me unges con aceite nuevo.
Mis ojos despreciarán a mis enemigos,
mis oídos escucharán su derrota.

El justo crecerá como una palmera,
se alzará como un cedro del Líbano:
plantado en la casa del Señor,
crecerá en los atrios de nuestro Dios;

en la vejez seguirá dando fruto
y estará lozano y frondoso,
para proclamar que el Señor es justo,
que en mi Roca no existe la maldad.

Mt 11, 25-27

En esa oportunidad, Jesús dijo: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado
estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños.
Sí, Padre, porque así lo has querido.
Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, así como nadie conoce
al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.

DIOS SE REVELA A LOS SENCILLOS

Un día, Jesús sorprendió a todos dando gracias a Dios por su éxito con la gente sencilla de Galilea
y por su fracaso entre los maestros de la ley, escribas y sacerdotes. «Te doy gracias, Padre... porque
has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gentes sencilla». A Jesús
se le ve contento. «Sí, Padre, así te ha parecido mejor». Esa es la manera que tiene Dios de revelar
sus «cosas».

La gente sencilla e ignorante, los que no tienen acceso a grandes conocimientos, los que no
cuentan en la religión del templo, se están abriendo a Dios con corazón limpio. Están dispuestos a
dejarse enseñar por Jesús. El Padre les está revelando su amor a través de él. Entienden a Jesús
como nadie.

Sin embargo, los «sabios y entendidos» no entienden nada. Tienen su propia visión docta de Dios
y de la religión. Creen saberlo todo y no aprenden nada nuevo de Jesús. Su visión cerrada y su
corazón endurecido les impiden abrirse a la revelación del Padre a través de su Hijo.



Aprender de los sencillos

Jesús no tuvo problemas con las gentes sencillas del pueblo. Sabía que le entendían. Lo que le
preocupaba era si algún día llegarían a captar su mensaje los líderes religiosos, los especialistas de
la ley, los grandes maestros de Israel. Cada día era más evidente: lo que al pueblo sencillo le
llenaba de alegría, a ellos los dejaba indiferentes.

Aquellos campesinos que vivían defendiéndose del hambre y de los grandes terratenientes le
entendían muy bien: Dios los quería ver felices, sin hambre ni opresores. Los enfermos se fiaban de
él y, animados por su fe, volvían a creer en el Dios de la vida. Las mujeres que se atrevían a salir
de su casa para escucharle intuían que Dios tenía que amar como decía Jesús: con entrañas de
madre. La gente sencilla del pueblo sintonizaba con él. El Dios que les anunciaba era el que
anhelaban y necesitaban.

La actitud de los «entendidos» era diferente. Caifás y los sacerdotes de Jerusalén lo veían como un
peligro. Los maestros de la ley no entendían que se preocupara tanto del sufrimiento de la gente y
se olvidara de las exigencias de la religión. Por eso, entre los seguidores más cercanos de Jesús no
hubo sacerdotes, escribas o maestros de la ley.

Un día, Jesús descubrió a todos lo que sentía en su corazón. Lleno de alegría le rezó así a Dios: «Te
doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a sabios y
entendidos y las has revelado a la gente sencilla».

Siempre es igual. La mirada de la gente sencilla es, de ordinario, más limpia. No hay en su corazón
tanto interés torcido. Van a lo esencial. Saben lo que es sufrir, sentirse mal y vivir sin seguridad.
Son los primeros que entienden el evangelio.

Esta gente sencilla es lo mejor que tenemos en la Iglesia. De ellos tenemos que aprender obispos,
teólogos, moralistas y entendidos en religión. A ellos les descubre Dios algo que a nosotros se nos
escapa. Los eclesiásticos tenemos el riesgo de racionalizar, teorizar y «complicar» demasiado la fe.
Solo dos preguntas: ¿por qué hay tanta distancia entre nuestra palabra y la vida de la gente? ¿Por
qué nuestro mensaje resulta casi siempre más oscuro y complicado que el de Jesús?

DIOS ES PARA GENTE SENCILLA

Fue hace muchos años, en L'École Biblique de Jerusalén, un maestro de exégesis nos iniciaba en el
difícil arte de desentrañar el evangelio de Mateo. Todo parecía poco para captar el sentido último
del texto: crítica textual, análisis literario, estructura del pasaje. Un día llegamos a esos versículos
en los que Jesús exclama: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido
estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gente sencilla». El profesor hizo un
largo silencio. Después nos dijo muy despacio: «No olvidéis nunca estas palabras. Todo lo demás
lo podéis olvidar». Fue probablemente la mejor lección de exégesis que he recibido nunca. Luego,
a lo largo de los años, he podido ver que es así.

Siempre que he tenido la impresión de estar junto a una persona cercana a Dios, ha sido alguien
de corazón sencillo. A veces una persona sin grandes conocimientos, otras alguien de notable
cultura, pero siempre un hombre o mujer de alma humilde y limpia.

En más de una ocasión he podido comprobar que no basta hablar de Dios para que se despierte la
fe. Para mucha gente, ciertos conceptos religiosos están muy gastados, y aunque uno trate de
sacarles todo el vigor y sabor que tuvieron en su origen, Dios sigue como «fosilizado» en sus
conciencias. Sin embargo, me he encontrado con gentes sencillas que no parecen necesitar grandes
ideas ni razonamientos. Intuyen enseguida que Dios es «un Dios oculto», y de su corazón nace
espontánea una invocación: «Señor, muéstrame tu rostro».

Me he encontrado también con personas que se mueven siempre en el terreno de lo útil. Algunas
abandonan a Dios porque les resulta perfectamente inútil; otras le retienen y dan culto porque les



sirve. Sin embargo, he podido conocer a gentes sencillas que viven dando gracias a Dios. Disfrutan
de lo bueno de la vida, soportan con paciencia los males; saben vivir y hacer vivir. No sé cómo lo
logran, pero de su corazón parece estar siempre brotando la alabanza al Creador. Su vida es un
acierto.

He expuesto muchas veces temas religiosos y he hablado de Dios ante gentes muy diversas. En
ocasiones me he encontrado con personas que planteaban preguntas y más preguntas sobre toda
clase de cuestiones teológicas, sin mostrar el menor interés por encontrarse con Dios. Pero he visto
también a gente sencilla cuyos ojos brillaban de forma especial cuando yo leía textos como este
del profeta Isaías: «Yo soy el Señor, tu Dios... Tú eres de gran precio a mis ojos, eres valioso y yo
te quiero... No temas, que estoy contigo» (Isaías 43,4); o cuando pronunciaba el Salmo 103:
«Como un padre siente ternura por sus hijos, así siente ternura el Señor por quienes le temen. Pues
él sabe de qué estamos hechos, se acuerda de que somos barro» (Salmo 103,13-14).Sí, Dios se
revela a gente sencilla.

PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR

¿Qué llamadas de Dios descubro en este camino que he iniciado?

¿Qué cosas, gestos, personas, etc. me indican que tengo que seguir en él?

¿Qué ha producido el trabajo realizado, el acompañamiento, en mi interior?

Mi familia y mi proceso: ¿cómo lo vivo, cómo lo viven?

¿Me siento feliz?, ¿en qué se nota?

EVALUACIÓN

+ Evaluación del material (contenido, presentación, organización, secuenciación, etc.) Propuestas /
sugerencias en torno al material.
+ Evaluación de la propuesta (ritmo de 2 fichas semanales, el encuentro mensual, estilo de
oración, etc.)
+ Acompañamiento (experiencia, puntos fuertes, puntos flojos, acompañantes/acompañados)
+ Otros...

TOMATE TODO EL TIEMPO QUE QUIERAS PARA ESTAS PREGUNTAS, NO DEJES DE ESCRIBIR


